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 Esta Caverna es experimentada como Panóptica en pleno S. XXI.  

 Mientras se refunda gran parte del Viejo Continente, se actualizan los 

códigos de un discurso novedoso que incita a nuevas formas de comunicación, 

donde las carencias se ven en aumento en las capas sociales de esta forma de 

gobierno estéril, castrante, inoperante; donde las nuevas generaciones se 

perfilan a prepararse en otros países, la búsqueda de trabajo donde operar el 

saber que ya no se enseñan en nuestras universidades, donde la sumisión y la 

obediencia se han convertido en disciplinas de control y vigilancia en las 

escuelas, las fábricas, los asilos, los hospitales, los cuarteles, los espacios 

públicos, los cuerpos de seguridad; la ignorancia se convierte en el nuevo 

símbolo a obedecer. Cualquiera puede ocupar un “cargo” y hacerse 

“gobernante” en cualquier “ministerio”, en cualquier oficina pública, en 



cualquier sector sin tener la menor idea de que es lo que se debe hacer, incluso 

incapaz de construir y constituir saberes que inauguren una nueva forma de 

ver el espacio, el tiempo, el territorio, la cultura, la población, la defensa, la 

economía; sin duda alguna cada vez más asistimos a un ordenamiento de la 

mediocridad en el caos actual donde pareciese ser que es allí en donde nos 

convertimos en algo, quizás en cosa, en objeto, en utensilio, en cuerpo 

viviente sin existencia. Venezuela atraviesa un momento de nihilismo puro, de 

catástrofe moral y ética, de vacío, de tinieblas y suma oscuridad. 

Seguimos anclados a una tradición que ve el poder solamente como 

constricción, negatividad y coerción. Como un insistente rechazo sistemático a 

aceptar la realidad, como un instrumento represivo, como una interdicción 

sobre la verdad; las fuerzas del poder obstaculizan, o al menos distorsionan, la 

formación del conocimiento. Este poder que nos “gobierna” hace esto 

suprimiendo los deseos, promoviendo falsas conciencias, alentando la 

ignorancia, y empleando una multitud de artimañas. Dado que teme a la 

verdad, el poder debe suprimirlo. 

Es así como esta forma de poder no produce sino “límite y carencia”. Subyace 

a la ley, y el discurso judicial, entonces, lo limita y circunscribe. El castigo 

para la desobediencia siempre está a mano. El poder siempre es el mismo: 

opera “según los engranajes simples e indefinidamente reproducidos de la ley, 

la prohibición y la censura”. (M. F. Historia de la Sexualidad). El poder es 

dominación. Todo lo que puede hacer es prohibir y todo lo que puede mandar 

es obediencia. Por último el poder es represión; en última instancia, es la 

imposición de la ley; la ley, finalmente, exige sumisión. 

En esta novedosa forma de ejercer el poder, el aparato de conocimiento 

individual se hace necesario para comprender los bordes, retículas, márgenes e 

inscripciones solemnes y bastardas por las que el poder atraviesa al Cuerpo. 

Vemos como este cuerpo Boteriano (Botero y las figuras obesas) impregna al 

“cuerpo político” de las figuras más grotescas que ejercen la “vida” política 

del país. Los cambios sustanciales en las cuales colapsan de una forma el 

plano dirigencial en sus contexturas físicas. Independientemente observamos 

las largas colas y el pésimo servicio del ciudadano común, ante una voraz y 

hambrienta inflación el cuerpo débil de las nuevas generaciones, de las 

honestas y gloriosas personas de la tercera edad, del trabajador común que con 

su salario desea llevar algo de comer para la casa y los suyos queridos o 

también para aquél que ansiado espera el fin de semana para celebrar con sus 



amigos el célebre encuentro de la esquina, del local, en la calle; espacios que 

antes eran de libre esparcimiento y ahora se encuentran clausurados por la 

inseguridad, la economía de guerra, las nuevas formas de acumulación del 

deseo para festejar al menos una breve distracción ante el esfuerzo trabajador 

de una semana que no brinda como resultado una gratificación cuantitativa 

porque todo lo que cae es para comprar comida para los niños de la casa, algo 

diario para responder como almacenamiento en la nevera y el trastorno 

anímico que genera esta sociedad disciplinaria y de castigo que genera este 

gobierno y ver a su vez como ellos se vuelven cada día más gordos, obesos y 

cínicos ante esta “realidad”. 

De esta forma, unos de los temas esenciales de Nietzsche, en Foucault, es la 

problemática del cuerpo como receptor de disciplinas. El cuerpo con el 

advenimiento de la modernidad y la aparición de la máquina política del 

Estado ha experimentado una desestructuración epistemológica, es decir, la 

ruptura entre sensibilidad y conocimiento (cinismo y racismo de Estado), por 

otro lado, el sometimiento del cuerpo a las políticas de control policial, social, 

administrativo, sanitario, económico. Ahora bien, ¿qué es el cuerpo? Solemos 

definirlo como un campo de fuerzas, un medio nutritivo disputado por una 

cantidad de fuerzas en tensión y disputa. Lo que define a un cuerpo es esta 

relación de fuerzas entre fuerzas dominantes y fuerzas dominadas. Cada 

fuerza se halla en tensión una con otras, cada fuerza constituye un cuerpo 

dominante, en este sentido, podemos hablar de pluralidad de cuerpos: cuerpo 

químico, biológico, social, político. 

En el Tratado del Hombre, Descartes otorga una de las respuestas 

epistemológicas  dualistas al problema mente-cuerpo. Así pues, nos 

encontramos ante dos realidades diferentes del “ser humano”: la res extensa, 

que es lo material, corpóreo espacial y mecánico y res cogitans (alma o 

pensamiento) que es inmaterial, inespecial y consciente. La primera pertenece 

a la máquina (mecanicismo), la segunda, al alma, lugar de los sentimientos y 

la voluntad. Ambas realidades, se comunican mediante la “glándula pineal” 

que existe en el cerebro. 

En consecuencia, el cuerpo marca una experiencia auténtica y mística a través 

del dolor, de la muerte como experiencias límite. Pero, cuando el dolor no lo 

produce la enfermedad o la contingencia de la vida, sino el hombre, el dolor se 

vuelve voraz, terrorífico, implacable. Una forma de gobierno que no satisface 

para nada los niveles de conformidad y bienestar de una sociedad o una 



Nación entera, entra en el dictamen violatorio de los Derechos Humanos. 

Cuando un Estado se vuelve forajido y prevalece la injusticia, el control 

represivo, la corrupción, la inseguridad, el narcotráfico como ente regulador 

del ejercicio del “poder”, asistimos a un encuentro con la perversidad y el mal 

se hace diabólico en todas sus instancias gubernamentales, es decir, se hace 

inoperante, vacuo, nihilista. Nos inscribimos en un campo donde el dolor no 

es la enfermedad o la finitud de la vida, sino el dolor absurdo e inútil 

provocado por hombre contra hombre. La recurrente perdida de nuestros 

jóvenes venezolanos, talento del futuro que desean ver su Patria Libre, se paga 

con la muerte por el aparato narco-represivo intransigente gubernamental que 

en un alto grado de complicidad institucional suprime y oprime fascistamente 

(Guernica, Auschwitz, Hiroshima, Gulags) el aspecto íntimo del dolor y el 

horror personal con rostro público. 

Es así como la biopolítica, la bioética como novedosa forma del ejercicio de 

poder tendrá que intervenir aquellos Estado Forajidos que susciten estas 

prácticas y tendrán como aliados novedosas formas de participación en pro de 

los Derechos Vitales de la Condición Humana en una Nación que con sentido 

intransigente se coloca por encima de la Vida de una Población sin brindarle 

las más mínimas necesidades de productividad, salud y bienestar como 

premisa máxima y elemental para la convivencialidad sana y próspera de 

aquellos que habitan en ella: VENEZUELA. 

 

 



 

 Tal como está planteada, la Asamblea Nacional Constituyente, 

actualmente convocada por “iniciativa” del presidente es, esencialmente, 

ilegítima, por cuanto no ha sido consultada al soberano pueblo de Venezuela 

para su plena realización. En otras palabras, el poder constituyente originario, 

cuyo depositario es el Pueblo, ha sido secuestrado por el poder constituido, 

conformado por las mafias del PSUV, cuyo único objetivo es evitar cualquier 

elección popular de base que pongan en riesgo las riquezas mal habidas de 

altos personeros gubernamentales,  involucrados en hechos de corrupción y 

crímenes de diversa índole, desde el asesinato del Fiscal Danilo Anderson 

hasta el magnicidio programado de Chávez, desde el asesinato de líderes 

campesinos hasta las últimas víctimas de la “guarimba”, incluyendo a 

chavistas y desprevenidos.  Con dicha convocatoria, el presidencialismo ha 

sido llevado hasta sus últimas consecuencias y el poder originario ha sido 

llevado hasta su más mínima expresión, tal como lo expresó la Fiscal Luisa 

Ortega Díaz.  Tal como está planteada, la  asamblea nacional constituyente 

será una sesión a puerta cerrada, donde la cúpula del PSUV elegirá sus propios 

“constituyentistas”, surgidos de sus propias mafias partidistas, con el fin de 

disolver la Asamblea Nacional, destituir a los funcionarios incomodos para la 

mafia cívico-militar y blindar al Estado mafioso al servicio del capital 

industrial y financiero. Lo demás en cuento de caminos.  



Por supuesto, dicha 

Asamblea Nacional 

Constituyente, no 

investigará los 

crímenes políticos 

acaecidos en los 

últimos 18 años, como 

tampoco las cuentas 

bancarias de altos 

funcionarios del 

gobierno en bancos del 

“Imperio”, mucho 

menos las fortunas de 

la familia presidencial 

Chávez-madurista. 

Dicha Asamblea, no 

investigará ni decretará 

nada que vaya en 

contra del Cartel de los 

Soles, ni legislará en contra de la matraca y el cobro de comisiones de la 

Guardia Nacional Bolivariana en alcabalas y aduanas, como tampoco 

decretará una Ley que elimine a las mafias bachaqueras ni a los mercaderes de 

la guerra, mucho menos decretará leyes contra los pranes de la política, ni 

contra las más de 18.000 bandas criminales que operan en el país. Tampoco la 

supuesta Asamblea condonará la deuda externa con China y los demás 

imperios del planeta, ni frenará la escalada inflacionaria impuesta por el 

capital comercial intermediario.   

 La próxima Asamblea Nacional Constituyente –derivada- ha sido 

diseñada para llevar al país a la Dictadura de la derecha mafiosa en el poder, 

cuyo objetivo es salvaguardar los intereses de una élite partidocrática corrupta, 

envilecida por la ambición y traidora de los más elementales principios de 

Soberanía popular. Con dicha Asamblea, se pretende dar rango constitucional 

al populismo y a la dependencia del “soberano” a una mafia que manipula con 

la alimentación del pueblo, en otras palabras, constitucionalizar las migajas 

del Estado venezolano.  Sin embargo, con dicha Asamblea, la derecha 

endógena preparará la guillotina donde su cabeza podría ser decapitada por su 

propia torpeza. 



 Atreverse a decir, que con la MUD o el chavismo, no 

hay futuro en Venezuela es una herejía, entendida esta  

como una posición contraria a los principios y las reglas 

establecidas y aceptadas por el modelo de dominación 

imperante, ante una población desinformada, dividida y 

manipulada que la conducen a cuadrarse o bien con el 

chavismo o con la MUD. 

 El debate político entre ambos factores es muy 

pobre, decadente, descalificador, ofensivo y falaz, donde 

no se plantea un proyecto de país, un plan para el desarrollo, donde no hay 

objetivos, propósitos y fines que realmente puedan reivindicar a los pobres del 

campo y la ciudad, para hacer de ésta nación, un país que le de calidad de vida 

a su población en igualdad de condiciones. 

 Tenemos un país, donde no debería existir la pobreza, donde la 

educación, la salud, el empleo y la vivienda no le faltarían a ningún 

venezolano, porque tenemos los recursos de sobra, para emprender eso que 

aspiraba Bolívar donde cualquier gobierno que naciera realmente de la 

voluntad popular, sin la necesidad de copiar modelos (SOCIALISMOS O 

CAPITALISMOS) y fuera de la influencia de la perversidad de los partidos 

políticos y el propio eurocentrismo, podría garantizar “la mayor suma de 

felicidad posible, la mayor suma de bienestar social y la mayor suma de 

estabilidad política”. 



 Cómo justificar la miseria en que han sumido a la mayoría de los 

venezolanos, cuando los voceros del propio gobierno indican que tenemos la 

primera reserva de petróleo del mundo con más de 490 mil millones de 

barriles de crudo, la segunda reserva de Gas del planeta, la primera reserva de 

Oro existente en la tierra con más de 11 mil toneladas bajo su superficie, el 

segundo caudal de agua dulce más grande del planeta, la segunda reserva de 

Coltán (oro azul o mineral de la muerte), la segunda reserva de Uranio 

existente en la tierra, y para mayor asombro se ha encontrado la reserva 

de Thorium más grande sobre la faz de la tierra cuyo dimensión es 2 veces 

superior a la reserva de petróleo que cruza la mitad del país, este asombroso 

mineral es 90% más eficaz que toda la energía que produce el Uranio en una 

bombazo nuclear, estamos hablando del mineral que permite el avance y 

desarrollo del poder de las armas nucleares más poderosas existentes sobre la 

faz del planeta. 

 Éste escenario de riquezas, nos coloca como un país lleno de 

privilegios, que bien utilizados y con una propuesta seria para el desarrollo 

real de nuestra nación que sea CUIDADOSAMENTE ecológica, tendríamos 

una población bien atendida que no le faltaría absolutamente nada en todos los 

sentidos y nos colocaría como uno de los países más grande de América 

Latina y porque no del mundo. 

 Pero desgraciadamente, éste gobierno llamado bolivariano y 

revolucionario se encuentra en negociaciones abiertas y secretas con el gran 

capital y los gobiernos de China, Rusia, Estados Unidos, Inglaterra –entre 

otros-  hacen  contratos leoninos  perjudicando a Venezuela, donde incluso se 

vende la soberanía del país a cambio de que se les deje en el poder, para seguir 

disfrutando de las migajas y las prebendas que les da ese imperio del gran 

capital, bajo la mirada complaciente de eso que llaman oposición, cuya 

expresión es la denominada MUD. 

 Mientras el gobierno vende nuestra riqueza con el silencio cómplice de 

la MUD, a nuestro pueblo lo tienen entretenido en esa lucha por el poder que 

tiene ambas derechas tanto el chavismo y la MUD, donde el pueblo sigue 

colocando los muertos, sobre todo de una muchachada, que empezando a vivir 

deja su sangre derramada en las calles de las principales ciudades de 

Venezuela, con la esperanza de verla libre, de tanta opresión y que a la hora de 

la verdad  y parafraseando Paulo Freire, es un pueblo que vive en una 

dualidad, porque  los libertadores que fungieron en el ayer y que prometieron 

libertad, democracia y justicia social cuya referencia fue el 4 de febrero, son 



los opresores de hoy y los libertadores que aparecen y se muestran hoy cuya 

referencia es el punto fijismo, fueron los opresores en el ayer. De allí que 

afirmamos que con el chavismo y la MUD, no hay futuro en Venezuela. 

 Ante esta realidad, que muchos analistas políticos reconocen y que cada 

quien describe a su manera, se nos presenta una gran encrucijada que ha de 

definir el rumbo que ha de tomar el país en los próximos años. 

 O dejamos que los modelos de dominación, conocidos hasta ahora sigan 

convirtiendo a nuestros pueblos en desiertos de hambre y miseria o le 

cambiamos el rumbo al país a través de una Constituyente Originaria, donde 

queden atrás los viejos esquemas jurídicos, políticos y económicos, para darle 

cabida  a un nuevo poder donde la verticalidad del mismo quede aplastada de 

manera definitoria y se abra la posibilidad de una nueva concepción de nación, 

donde la horizontalidad del nuevo poder elimine la figura presidencial, para 

darle paso a una junta de buen mandato o como se le quiera llamar y donde los 

partidos políticos desaparezcan para que el pueblo asuma su verdadera 

responsabilidad de poder elegir y no de que se le ponga a votar por 

imposiciones partidistas. 

 Una Constituyente Originaria, donde el nuevo parlamento popular 

elegido por el pueblo de manera uninominal, pueda ejercer sus funciones 

legislativas sin privilegios económicos y políticos, para que sean expresión de 

los verdaderos intereses del soberano. 

 Estos y otros ejemplos, podrían ser, una referencia- entre muchas- para 

devolverle al pueblo su poder, para que este defina el nuevo rumbo que ha de 

tomar el país. 

 Para tales fines, se requiere la verdadera participación de sectores 

patrióticos, nacionalistas y revolucionarios de los sectores civiles, militares y 

religiosos y poder así crear la nueva referencia, alejada totalmente  de los dos 

sectores que en la actualidad se disputan el poder y que al final se pondrán de 

acuerdo para proteger sus intereses. 

 Allí está la gran tarea que muchos grupos y colectivos revolucionarios 

todavía no han podido entender, pues pareciera “que el árbol les ha impedido 

ver el bosque”. 



 En esta encrucijada, que ya está presente, es donde se va a definir el 

verdadero carácter de la revolución venezolana, ¿por la vía pacífica O por la 

vía violenta?; dejemos que sea nuestra propia historia que le dé  la respuesta. 

 Sólo queda entender, que el capitalismo de ayer, al igual que el 

socialismo de hoy, se insertaron en un mundo globalizado, cuya doctrina 

neoliberal y parafraseando a Monseñor Romero, mártir de El Salvador, ese 

neoliberalismo  ve a la justicia al igual que las culebras, sólo ha servido para 

morder a los que andan descalzos. 


